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PRÓLOGO


 


A lo largo de la historia de lo que hoy conocemos como Occidente han existido mujeres que han dejado una huella imborrable. Aunque la mayoría de las vidas se nos escapan en la amnesia que deja la falta de documentación, la recuperación de figuras femeninas que han ostentado lugares de privilegio y, por ende, han sobrevivido al olvido, es una manera de completar un relato que lleva siglos escrito a medias. Este proyecto es un intento de rescatar a nueve mujeres de las garras de la condescendencia o infantilización y de la propaganda misógina que suele poner excesivo celo en su vida sexual. Para lograrlo, he utilizado fuentes académicas de historiadores avalados en su especialidad, trabajos actualizados que buscan revisar con rigor estas figuras para darles el lugar que merecen (ni más ni menos). 


 


Estas nueve reinas existieron en el universo que ha ido nutriendo la historia europea. Desde Cleopatra, última reina helenística, el último coletazo de la aclamada cultura griega, hasta Sisi, cuya vida tiene ecos que llegan hasta la Primera Guerra Mundial. Cada una de estas reinas nos permite conocer, aunque sea de forma breve y siempre desde el punto de vista de las élites a las que pertenecieron, la realidad de cada una de las épocas. Viajamos así por ese Mediterráneo a punto de ser integrado en el inconmensurable Imperio romano, somos testigos de su esplendor y declive; atravesamos tiempos de cruzadas y vasallaje, con las primeras catedrales góticas alzándose al cielo; continuamos hacia la época del humanismo y los descubrimientos, alcanzamos tiempos de pugna religiosa, de reforma, del ocaso de la monarquía hispánica en favor de Francia; nos codeamos con la Ilustración en la lejana Rusia, en los últimos compases de una Europa a punto de cambiar; saboreamos las mieles y sentimos los horrores de la Revolución francesa para terminar en un siglo XIX tan lleno de cambios que Europa dejó de reconocerse a sí misma. 


 


Y en todos y cada uno de estos episodios, nuestras protagonistas aparecen inmortalizadas por el talento de Elisa Ancori, para que podamos imaginar que las miramos a los ojos, mientras su historia se abre con un breve ejercicio de ficción, para que tratemos de empatizar con ellas en unos momentos que las marcaron. Todas ellas son mujeres que no pretenden presentarse aquí de un modo omnipotente ni omnipresente, pues exagerar su poder o influencia también sería invisibilizarlas. Son figuras llenas de luces y sombras, aciertos y tropiezos. Y justo en eso reside su interés histórico: en que, siendo humanas, inmersas en tiempos y lugares de hombres, condicionadas por un relato plagado de desinformación y prejuicios, han logrado trascender y ser ETERNAS. 
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CLEOPATRA


(69-30 a. c.) 


 


Dejo los párpados caer, abatidos por el sol que abrasa y se refleja en esas aguas que lo ven todo, que lo saben todo. Las velas moradas de mi barco conversan con el viento. Respiro. A lo lejos, lomas de un relieve que, si alguna vez me importó, ya no. Siento la rabia en la garganta. Una frustración que me quema. ¿Quién se ha creído que es para obligarme a permanecer aquí? Ya no es nadie, ... no es nada. Y yo tampoco lo seré si no logro moverme con rapidez. Esta guerra nos debilita cada día. Y yo estoy aquí, sin opciones. No puedo permitirlo. A lo lejos, el rumor de la batalla, de más fuego en balde. Miro alrededor. Sesenta barcos a mi cargo, a la espera de combatir, pero sin posibilidad de regresar a casa antes que esos romanos que solo dan para quitar. La angustia se va tornando en una energía que brota de mi pecho y llega hasta esta boca que muchos desean callar, envenenar con falsedades. Lanzo otro vistazo a las velas. Sí, el viento es propicio. Doy la orden de avanzar. Soy la reina de Egipto, me debo a mi pueblo. Pido a los dioses que me protejan mientras desoigo las órdenes del que ha sido mi compañero en los últimos años. Él ya no es nadie, ... y yo quizás tampoco. Pero no puedo permitir que Octavio llegue antes a Egipto que yo. El barco zarpa y se dirige al centro de la batalla. El rumor se convierte en estruendo. Pero estoy un paso más cerca de casa. 
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Cleopatra, «gloria de su padre», fue el nombre escogido para la segunda hija del rey de Egipto, Ptolomeo XII. Con ella y los cuatro hermanos que se conocen, Berenice IV, Arsínoe IV, Ptolomeo XIII y Ptolomeo XIV, se sumó una nueva generación a la dinastía de los Ptolomeos, fundada a la muerte de Alejandro Magno por Ptolomeo, uno de los generales que se enfrentaron y repartieron el vasto imperio que el rey macedonio amasó a golpe de conquista militar durante el siglo IV a. C. Así, como Ptolomeo I, el oficial pasó a ser sátrapa y, después, rey de Egipto, territorio dominado por los macedonios desde el 332 a. C. y al que se confirió, entonces, una nueva capital: Alejandría. Al nacer Cleopatra, casi trescientos años después, la ciudad creada por Alejandro Magno había cambiado mucho, pero todavía conservaba las joyas que le habían otorgado Ptolomeo I y Ptolomeo II: la biblioteca, con el museion y el serapeion, y el faro. Continuaba siendo un importante centro comercial y cultural, con una población de gran diversidad que, tras el fin definitivo del Egipto faraónico, en el siglo VI a. C., había tenido que dar la bienvenida a reyes extranjeros: primero de la mano del Imperio persa y, después, del Ptolemaico o Lágida. No en vano, los restos del gran Alejandro Magno descansaban allí, muestra de que Alejandría era una isla helenística en un mar egipcio. 


Mirando al Mediterráneo, casi incluso a las tierras de las que procedía la dinastía ptolemaica que ahora ocupaba el trono —al norte de la península griega— Alejandría pudo advertir el cambio de rumbo de la política regional desde el siglo II a. C. cuando Roma se convirtió en un poder emergente sin freno en unas aguas que terminaría por bautizar como Mare Nostrum (nuestro mar). 


El mundo de los Ptolomeos era el mundo helenístico. Fue uno de los principales legados de Alejandro Magno quien, a través de su expansionismo, logró dominar los territorios del este del Mediterráneo, Asia occidental y parte de Asia central hasta la India. Gracias a ello, se produjo un fenómeno de fusión entre la cultura griega clásica predominante en el reino de Macedonia y ciertos elementos de las culturas orientales de las nuevas posesiones anexionadas. Esta mezcolanza cultural, en la que el griego era el idioma de la educación y las élites, los panteones de dioses griegos se unieron a los locales y se fundaron nuevas escuelas filosóficas, sobrevivió a su muerte y a la fragmentación de su reino y llegó hasta Cleopatra, considerada la última reina helenística. Por contrapartida, ese mundo romano cada vez más presente en el Mediterráneo, aunque con sustrato cultural en común y abierto al sincretismo de la región, se había ido construyendo una identidad propia en la que, entre otras cuestiones, la valorada austeridad contrastaba con el gusto por el lujo helenístico. 


Sin duda, el romano y el helenístico eran dos universos que, entre los siglos IV y I a. C., estuvieron condenados a convivir y entenderse. Los antecesores de Cleopatra lo sabían y, a medida que la situación en Egipto se tornó más y más crítica debido a los problemas económicos y a la inestabilidad, comprendieron que no era mala idea tener a Roma de aliada e, incluso, de árbitro en sus cuitas internas. Su propio padre se preocupó de mantener los lazos con Roma y, de algún modo, sentó las bases para que el destino de su hija estuviera ligado a ella. 


Cleopatra nació a principios del 69 a. C. Su padre, Ptolomeo XII Auletes, había subido al trono diez años antes. Los primeros años del reinado del padre de Cleopatra fueron relativamente tranquilos, pese a que la inestabilidad económica y su falta de popularidad, por derrochador e ilegítimo, eran indiscutibles. De la madre de Cleopatra, nada se sabe, pero parece seguro que no era la mujer-hermana del rey, sino una mujer egipcia desconocida. Tampoco existen registros de la infancia de Cleopatra, pero, a juzgar por las aptitudes demostradas en su adultez, puede deducirse que recibió una completa educación en filosofía, retórica, oratoria y medicina. Así mismo, se sabe que, además de griego, su lengua materna, Cleopatra llegó a hablar egipcio, etíope, troglodita o arameo, entre otros idiomas. También parece probable que tuviera nociones de la historia de su familia, del mundo griego, de Egipto y de la política de Roma; que aprendiera a cazar y montar a caballo, como miembro de la realeza, y, con el tiempo, a comandar embarcaciones, rasgo distintivo de las reinas helenísticas. 


Los años en los que, acompañada de una relativa calma, Cleopatra debió de visitar la biblioteca para avanzar en las lecciones guiadas por su tutor, Filóstrato, terminaron en el 59 a. C. Unos años antes, Roma había empezado a tratar de hacer efectivo el testamento del tío abuelo de Cleopatra, Ptolomeo X, que, en un momento de necesidad de sus intermitentes reinados, había accedido a utilizar Egipto y Chipre como aval de un préstamo para costear las guerras civiles en las que se hallaba inmerso. El padre de Cleopatra, dispuesto a conservar el poder, activó entonces una política de acercamiento a Roma y de sobornos que cristalizaron en un pacto con el cónsul Julio César en el que se le reconoció como rey de Egipto y amigo de Roma. Eso sí, Chipre, donde gobernaba su hermano, fue anexionado a la República. Este acuerdo con la potencia mediterránea que parecía atentar contra el statu quo del este no sentó bien a las élites alejandrinas, en las que las facciones a favor y en contra de la amistad con Roma o de la legitimidad del monarca se multiplicaron por doquier. Así, en el 58 a. C., Ptolomeo XII marchó al exilio. Con él se llevó a su hija Cleopatra, de solo once años. 


Después de pasar por Atenas, Ptolomeo XII se dirigió a la amiga Roma, en la que esperaba encontrar apoyo para recuperar el trono de Egipto. En su ausencia, el poder recayó en la hermana mayor de Cleopatra, Berenice IV, y en la mujer-hermana de su padre, Cleopatra VI, quien, no obstante, murió al poco tiempo, dejando a su hija como única reina. En Roma, Ptolomeo XII terminó por conseguir ayuda, gracias a Pompeyo, uno de los hombres más poderosos de la República. Esta estaba motivada, en parte, por la cuantiosa deuda que el lágida había contraído con el banquero romano Cayo Rabirio Póstumo y que solo podría devolver si tenía acceso, como monarca, al tesoro de Egipto. El plan pasó por convencer al gobernador romano de Siria, Aulo Gabinio, de que invadiese Egipto. Entretanto, Berenice IV, se había casado con Arquelao II, sumo sacerdote de la Comana en Capadocia y también protegido de Pompeyo, lo que nos habla de la enrevesada política de alianzas romana en esos tiempos. La expedición de las fuerzas de Gabinio comenzó en la primavera del 55 a. C. Arquelao II cayó en la segunda batalla, por lo que, en poco tiempo, Ptolomeo XII pudo recuperar el poder. Como castigo a la deslealtad, mandó asesinar a su hija Berenice IV y purgó Alejandría de facciones enemigas. 


Quizás intuyendo que se había embarcado en la etapa final de su vida, Ptolomeo XII decidió escribir un testamento al poco de restablecerse en el trono. En él concretó que, a su muerte, debían gobernar de forma conjunta el mayor de sus hijos y la mayor de sus hijas de todos los que le sobrevivieran y que Roma, donde envió una copia del escrito, debía ser guardiana. La violenta muerte de su primogénita, Berenice IV, convirtió a Cleopatra en una de las dos partes aludidas. Tanto es así que, en el 52 a. C., la nombró corregente. Fue justo en este momento cuando Cleopatra abandonó las sombras y comenzó a dejar el rastro con el que hoy podemos tejer su historia. 


El padre de Cleopatra murió, por causas naturales, a principios del 51 a. C. Aplicando su última voluntad, lo sucedieron Cleopatra y su hermano Ptolomeo XIII, de unos diez años. En la corte, en la que existían diversas facciones, pronto se fueron alineando en torno a un hermano u otro. Por un lado, Cleopatra no tardó en empezar a dar pasos para consolidar su posición, a sabiendas de su delicada situación, por detrás de un mero muchacho. Así, en el mismo año de su ascenso al trono, decidió participar en la ceremonia de sustitución del toro Buchis, cerca de Tebas, que se decía que contenía el alma del dios Amón-Ra, como parte del programa de acercamiento a la religión indígena que tanto valoraba el pueblo en las dinastías de origen extranjero. Por otro, existían voces reticentes a los movimientos en solitario de la reina, deseosas de que el poder recayera en manos masculinas. 


En medio de la tensión creciente por la cuestión dinástica, asunto que llevaba azotando y desestabilizando a los ptolomeos desde hacía generaciones y que probaba que ni los reinados conjuntos de hermanos ni los matrimonios incestuosos eran infalibles, la implicación de algunos hombres de la guarnición que Aulo Gabinio había dejado, tras la guerra, en Alejandría, en el asesinato de los dos hijos del procónsul de Siria, provocó, en el 50 a. C., el primer contacto directo de Cleopatra, como reina, con Roma. Un año después, el hijo de Pompeyo, Cneo Pompeyo el Joven, fue el primer romano en visitar Egipto durante el reinado de Cleopatra. Lo hizo para solicitar apoyo militar en nombre de su padre, enfrascado en su lucha contra Julio César. Cleopatra, que sabía que los movimientos políticos de su padre la convertían en deudora tanto de Pompeyo como de Julio César, terminó accediendo, junto a su hermano, a enviar sesenta barcos y quinientos soldados, entre los que se encontraba la problemática guarnición dejada por Gabinio seis años atrás. 


No obstante, la ayuda militar a Pompeyo no fue provechosa para Cleopatra, pues, un año después y sin que se sepan los motivos, este decidió violar el testamento de Ptolomeo XII y nombrar al hermano de Cleopatra, Ptolomeo XIII, gobernador único. Así, la balanza de las tensiones cortesanas se decantó por el niño. Traicionada, pero dispuesta a recuperar el poder, marchó, junto a su hermana Arsínoe IV, a Tebas y, después, a Siria, donde se aplicó en reunir un ejército. Mientras tanto, la guerra entre Pompeyo y Julio César continuaba. Era el verano del 48 a. C. Pompeyo, derrotado en la batalla de Farsalia, en Grecia, huyó a Alejandría, donde esperaba hallar refugio gracias a Ptolomeo XIII, al que él mismo acababa de ayudar a convertirse en rey único de Egipto. Sin embargo, el joven monarca, influenciado por sus consejeros, optó por tender una trampa al romano. Pompeyo murió asesinado en Pelusio, tierra egipcia, tras recibir una carta en la que Ptolomeo XIII fingía estar dispuesto a ayudarlo. Julio César llegó poco después, siguiendo el rastro de su némesis. 


Muerto su principal enemigo, Julio César pudo tomarse un momento para tratar de mediar en la compleja situación de Egipto y restaurar la voluntad del padre de Cleopatra, de la que Roma era albacea. Ella, que había conseguido reunir fuerzas suficientes para enfrentarse a su hermano y a los partidarios de este, se resistió a las primeras llamadas de Julio César invitándola a encontrarse con su hermano en su presencia y desbloquear la coyuntura por la vía diplomática. Sin embargo, tras enviar a varios representantes, Cleopatra regresó a Alejandría. Mucho se ha elucubrado sobre el primer encuentro de Cleopatra y Julio César, del que no se tienen datos. Se dice que César quedó asombrado con ella y, quizás es cierto, pues no debemos olvidar que Cleopatra era una joven de veinte años y él un hombre de cincuenta y dos. En cualquier caso, Julio César planteó que se volviera al gobierno conjunto estipulado por Ptolomeo XII. Esto no gustó a los partidarios de Ptolomeo XIII, a los que se terminó uniendo también Arsínoe IV, que enseguida acusaron al romano de estar del lado de Cleopatra. Pese a los intentos de César, la guerra terminó estallando. 


La llamada guerra de Alejandría se extendió varios meses hasta inicios del 47 a. C. Uno de los efectos que tuvo fue un importante incendio que asoló la ciudad tras la quema de unos barcos egipcios por parte de las fuerzas de Julio César y que afectó a la biblioteca. Durante la contienda, el jovencísimo Ptolomeo XIII cayó en batalla y Arsínoe IV fue capturada. No se conoce registro de la participación de Cleopatra. Julio César, victorioso, pudo, por fin, hacer valer el testamento del padre de Cleopatra. Ella continuaba siendo la hija viva de mayor edad, pero, en cuanto al hijo, el turno pasó a su otro hermano pequeño, Ptolomeo XIV, de doce años. Para evitar más conspiraciones, los hermanos se unieron en matrimonio. Con la situación encauzada, Julio César permaneció unos meses más en Alejandría. Se sabe que llevó a cabo algunas medidas constructivas en la ciudad. Regresó a Roma en la primavera del 47 a. C., dejando a varias legiones en la capital lágida, al servicio de Cleopatra. 


El 23 de junio del 47 a. C., Cleopatra dio a luz a su primer hijo, Ptolomeo César, al que los alejandrinos enseguida pusieron el sobrenombre de «Cesarión». Según manifestó siempre Cleopatra, el hijo era de Julio César, pero el romano jamás reconoció esta paternidad ni hay pruebas en ninguna parte, pese a que todo indique que sí pudo existir una relación personal entre ambos en los meses en los que él estuvo en Alejandría. De cualquier modo, Cleopatra aprovechó el nacimiento de su hijo para seguir nutriendo su programa propagandístico en el que se comenzó a identificar a la reina y a «Cesarión» como Isis y Horus, madre soltera e hijo en el panteón de dioses egipcio. 


Aproximadamente un año y medio después, a finales del 46 a. C., Cleopatra y sus hermanos Ptolomeo XIV y Arsínoe IV visitaron Roma, donde se instalaron en la villa de Julio César como amigos de la República. Se desconoce si llevaron a «Cesarión». No fue nada excepcional ni su presencia tuvo mayor relevancia que la de otros reyes orientales, pero, en aquellos tiempos, era evidente que Julio César había quedado impresionado con su estancia en Alejandría, pues había mandado instalar una estatua de Cleopatra en el templo de la Venus Genetrix y planeaba la construcción de una gran biblioteca y de un templo a la diosa egipcia Isis en Roma. Durante esta estancia de carácter diplomático, se consolidó la alianza entre Roma y Egipto y se decidió el destino de Arsínoe IV, a la que Julio César envió al exilio a Éfeso como castigo a su deslealtad. Los hermanos regresaron a Alejandría antes de que terminara el año, pero, a principios del 44 a. C., se sabe que Cleopatra volvió a Roma, aunque se desconocen los motivos exactos. 


Así, la reina de Egipto se encontraba en la ciudad el día en que Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino, entre otros conjurados, asesinaron a Julio César en el Senado. Los detractores de Julio César no veían con buenos ojos el nivel de poder que estaba alcanzando —había sido nombrado dictador vitalicio en febrero del 44 a. C.—, pues en la República, establecida en el siglo VI a. C. tras un periodo de monarquía, no podía existir ninguna figura que se asemejase a la de un rey. No debió de ser sencillo para Cleopatra reaccionar a este giro de los acontecimientos del 15 de marzo del 44 a. C., «los idus de marzo», pero se sabe que no abandonó la ciudad inmediatamente. Esto demuestra que su amistad con Roma no estaba supeditada de forma exclusiva a Julio César. Sin embargo, los comentarios de Cicerón dejan patente que, en general, no gustaba la presencia de la reina extranjera. En esas semanas de máxima tensión, Cleopatra pudo querer confirmar si existía reconocimiento de «Cesarión» en el testamento de Julio César, pero no hubo mención alguna. El dictador había muerto sin descendencia directa. Así, la facción que apoyaba a Julio César recurrió a su sobrino-nieto e hijo adoptivo en el testamento. Octavio, para que heredara el poder. Parece ser que Cleopatra y Octavio, enemigos en la eternidad, no llegaron a coincidir en Roma, pues cuando este llegó, la reina egipcia ya se había marchado, rumbo a casa. 


En Alejandría, Cleopatra se movió con rapidez. Aunque no se sabe si tuvo implicación directa, su hermano, Ptolomeo XIV, murió envenenado, lo que permitió que ella tomara las riendas de la cuestión sucesoria. De todos los hijos de Ptolomeo XII, solo quedaban vivas dos hijas: Cleopatra y Arsínoe IV, exiliada. Así, Cleopatra, ante la imposibilidad de seguir aplicando la voluntad de su padre, pudo nombrar rey a su hijo «Cesarión», como Ptolomeo XV. Llevaba desarrollando la narrativa Isis-Horus desde hacía tres años, por lo que el pueblo aceptó y legitimó esta nueva combinación en el gobierno que garantizaba la anhelada continuidad y la estabilidad. Entretanto, la situación en Roma desembocó en una guerra civil en la que se enfrentaron los partidarios de Julio César —liderados bajo un triunvirato formado por Marco Antonio, su mano derecha y heredero político, Octavio, su sobrino-nieto, y Marco Emilio Lépido, otro de sus aliados— y sus detractores, encabezados por Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino. Cleopatra mostró cierta ambigüedad en este punto, pues, aunque finalmente solo ayudó al bando del César, al que asistió con su propia flota comandada por ella misma en la costa occidental de Grecia, mantuvo comunicación con ambas partes. 


La contienda se decidió en la batalla de Filipos, en el 42 a. C., de la que Marco Antonio y Octavio salieron victoriosos. Tras esta, optaron por mantener la fórmula del triunvirato y repartirse el gobierno entre los dos por un periodo de cinco años. Octavio se estableció en el oeste y Marco Antonio, en el este. Lépido, por su parte, quedó excluido, por lo pronto, por su supuesta cercanía con uno de los principales opositores del triunvirato, Sexto Pompeyo, y por no haber participado directamente en la guerra. Más adelante, con su fidelidad probada, se le otorgó el control de África. Así, Marco Antonio, militar condecorado, recibió, con los territorios, la responsabilidad de asegurar la gobernabilidad de las provincias orientales, reducir las inestabilidades de la región y encargarse de la sempiterna campaña contra los partos, compleja expedición hacia tierras de Asia central que no dejaba de posponerse. En ese mapa estratégico, una de las piezas más relevantes era Egipto, con el que era recomendable mantener la alianza. Esto explica que Marco Antonio llamara a Cleopatra a Tarso en el verano del 41 a. C. 


Al principio, la reina, en una pugna por el estatus, fue reticente y obvió las cartas en las que se le solicitaba reunirse con Marco Antonio en la que era la capital de la provincia romana de Cilicia, en Anatolia. El triunviro debió enviar a su mano derecha en persona para que Cleopatra aceptara. La reunión en Tarso es uno de los episodios más emblemáticos de la vida de Cleopatra y de la Historia Antigua. Fue un despliegue de poder de dos potencias dispuestas a calibrar su amistad, cuyos representantes se identificaron con dioses. Del lado de Cleopatra, destacó el desfile de lujo, tan habitual en las monarquías helenísticas. El encuentro de ambos líderes fue bastante fructífero y, entre otras cuestiones, permitió que Cleopatra explicara el malentendido que había surgido con respecto a sus afinidades durante la guerra al caer algunas de las legiones que había proporcionado al bando de los defensores de César en manos de Cayo Casio Longino. 


De las negociaciones con las que renovaron la alianza y, por tanto, el apoyo de Egipto a esa nueva Roma del triunvirato —y, por tanto, la posibilidad de aprovechar su posición estratégica y sus recursos— emanaron tres peticiones de Cleopatra con objeto de asegurar su poder. Por un lado, el asesinato de su hermana exiliada Arsínoe IV, la única que podía atentar contra su permanencia en el trono. Por otro, el asesinato de un tipo que decía ser su fallecido hermano Ptolomeo XIII, arguyendo que, en realidad, no había muerto en la guerra de Alejandría. Y, por último, la detención del gobernador de Chipre, Serapion, considerado un traidor por haber enviado barcos al bando de Casio sin el consentimiento de la reina, lo que hizo que esta sospechara que, quizás, conspiraba a favor de su hermana Arsínoe IV. Marco Antonio las aceptó. La reina, antes de abandonar Tarso, invitó a Marco Antonio a Alejandría. El triunviro le tomó la palabra y se presentó allí ese mismo otoño. 


Marco Antonio permaneció en Alejandría desde el otoño del 41 a. C. hasta la primavera del 40 a. C. El pueblo lo recibió con los brazos abiertos, pues llegó en calidad de ciudadano, no de militar, dispuesto a disfrutar de un retiro ocioso durante los meses fríos en los que no había activa ninguna campaña. En ese tiempo, y prueba de la relación personal existente entre ellos, Cleopatra se quedó embarazada. Sin embargo, Marco Antonio debió partir hacia Siria para sofocar una revuelta antes de que diera a luz. La reina lo apoyó en su expedición con doscientos barcos. Al poco tiempo, nacieron los gemelos Alexander Helios y Cleopatra Selene. Marco Antonio y Cleopatra no volvieron a verse en tres años. 


Aunque las fuentes se silencian en los años coincidentes con los embarazos y crianzas, se sabe que, en torno al año 40 a. C., Egipto vivió instantes de tensión ante la ausencia de crecidas del Nilo durante dos años consecutivos, lo que debió de tener un efecto catastrófico en la agricultura, que dependía estrechamente de estas inundaciones periódicas. También que Cleopatra llevó a cabo varios programas constructivos vinculados con la gestión de las aguas que, no obstante, tendieron a limitarse a la ciudad de Alejandría, a cuyas élites debía mantener contentas, lo que no ayudó en la crisis de los cultivos y la consiguiente carestía con la que debió lidiar en su reinado. Así mismo, dentro de su plan urbanístico, construyó un palacio en una isla de la zona norte de Alejandría y creó varios centros culturales. Y, tal y como había hecho desde su ascenso al trono, se preocupó por mantener el contacto con la religión egipcia mediante la construcción de templos y las donaciones. Además de todo ello, y aunque se ha perdido su legado como autora, rasgo exigido en la realeza helenística, se conservan vestigios de lo que parece ser una sola obra, Cosmetics, un trabajo sobre Medicina y Farmacología. 


Durante el verano del 40 a. C., la vida de Marco Antonio dio un nuevo vuelco. Su mujer, Fulvia, animal político, se enfrentó en Roma a Octavio cuando este solicitó divorciarse de su hija, Claudia, lo que interpretó como una afrenta contra Marco Antonio, ausente. Apoyada por el hermano de Marco Antonio, reunió varias legiones con las que marcharon a la guerra en Perusia. No obstante, Octavio salió vencedor, con lo que Fulvia debió partir al exilio. Marco Antonio se disponía a reunirse con ella cuando Fulvia falleció de forma repentina, lo que aclaró el camino para que los dos triunviros se sentaran a dialogar y a limar asperezas. La renovación de la alianza se selló con el matrimonio de Marco Antonio con la hermana de Octavio, Octavia, con la que se instaló en Atenas y tuvo dos hijas en los siguientes años. 


No se sabe con exactitud qué noticias debió de tener Cleopatra sobre Marco Antonio, y viceversa, en los tres años en que no se vieron. Lo único que motivó su reencuentro fue la política, pieza siempre presente en su relación. Así, Marco Antonio, tras renovar el triunvirato con Octavio en el 37 a. C. y hasta el 33 a. C., se decidió a activar los preparativos de la ambiciosa campaña contra los partos, para la que necesitaba el apoyo de su aliado Egipto. Solicitó a Cleopatra que se reuniera con él en Antioquía, en Siria. En esa negociación, Marco Antonio transfirió a Cleopatra el poder de Celesiria, algunas ciudades de Fenicia y Palestina, buena parte de Cilicia, distritos de Creta y zonas de Arabia. Estos territorios tenían en común la producción de maderas que eran precisas en la construcción de los barcos egipcios que él necesitaba. Por otro lado, este juego de concesiones, nunca a riesgo de atentar contra los intereses de Roma, fue habitual en la política de Marco Antonio, consciente de la necesidad de tener reyes aliados en Oriente. Con todo, la relación personal de Marco Antonio y Cleopatra continuó. Y es que, no solo reconoció a los gemelos Alexander Helios y Cleopatra Selene, sino que la reina marchó de nuevo embarazada. 


El tercer hijo de Cleopatra y Marco Antonio, Ptolomeo Philadelphos, nació en el verano del 36 a. C. En ese momento, el triunviro se encontraba en medio de la campaña contra los partos, que se extendió desde primavera hasta otoño. Fue un absoluto desastre. Marco Antonio decidió entonces dirigirse a Alejandría en lugar de a Atenas o Roma durante los meses de invierno y el cese de la actividad militar. Y, cuando llegó el momento de reactivar la campaña, con la llegada de la primavera del 35 a. C., rehusó hacerlo. Poco le importó que su mujer oficial, Octavia, se hubiera implicado en reunir refuerzos. Marco Antonio se había dado por vencido y, con ello, renunció a su vida en Roma. No es de extrañar que el fracaso contra los partos y la cercanía de Marco Antonio con Cleopatra irritara a Octavio, al que se le debieron de unir los motivos personales, pues el otro triunviro no dejaba de ser su cuñado, con los políticos. Es en este momento cuando, con objeto de presentar a su hermana como una víctima, Octavio activó la campaña propagandística contra la pareja, que se endureció un año después, en el 34 a. C., cuando se produjeron las llamadas Donaciones de Alejandría, después de que Marco Antonio invadiera Armenia, capturara a su rey y la convirtiera en provincia romana. 


Aunque Marco Antonio, según aseguran algunos historiadores, no dio ningún paso en contra de Roma y todas las cesiones a Cleopatra estuvieron ratificadas por el Senado y respaldadas por la ley, la extravagante puesta en escena que llevaron a cabo él y Cleopatra, al calor del triunfo sobre Armenia, no gustó a muchos en la República. Aunque las dos principales fuentes existentes no coinciden por completo con el relato, parece ser que se celebró un multitudinario banquete en el Gymnasium de Alejandría y que Marco Antonio, Cleopatra, vestida como Isis, y los hijos de ella se aposentaron en tronos de oro. Cleopatra fue proclamada reina de reyes —título procedente del Imperio Persa— y reina de Egipto, Chipre, Libia y Celesiria. «Cesarión», también bajo esa fórmula, fue reconocido como hijo de César por Marco Antonio y declarado gobernador conjunto de su madre. Alexander Helios, gobernador de Armenia, Media y Partia, cuando fuera sometida. Cleopatra Selene, de Creta y Cirene. Ptolomeo Philadelphos, de los territorios en Fenicia, Siria y Cilicia. Y Marco Antonio recibió algunas tierras de Egipto. Algunos historiadores defienden que tales movimientos siempre estuvieron dentro de la hoja de ruta de Marco Antonio con objeto de pacificar y controlar el este del Mediterráneo; otros consideran que aquello sí fue una traición a Roma y una extralimitación de sus poderes. En cualquier caso, el exceso de teatro político lo presentó, ante algunos romanos y gracias a la mano propagandística de Octavio, como una marioneta en manos de la implacable Cleopatra. 


Como Marco Antonio no dejaba de ser un general romano condecorado con una familia que continuaba gozando de cierto prestigio en Roma, la estrategia de Octavio fue centrar la narrativa en torno a Cleopatra, una reina extranjera. «Regina meretrix» o «Male Nostrum» fueron algunos de los apelativos con los que se empezó a nombrar a Cleopatra en Roma. El relato que se expandió fue el de femme fatale, hechicera y alcohólica capaz de dominar a hombres respetables de la República y hacer que actuasen en su favor, privados de criterio. Un discurso que permeó en las fuentes romanas coetáneas y posteriores que se tradujeron en la Edad Moderna e influenciaron la obra de William Shakespeare, la pintura del siglo XVI y hasta el siglo XIX y el cine, y que solo empezó a contestarse, a partir de la arqueología, en el siglo XX. Así, solo desde hace unas décadas se ha comenzado a buscar un retrato de la reina de Egipto más allá del aparato propagandístico del que fue el primer emperador de Roma y que logró, entre otras cuestiones, presentar ante el pueblo el conflicto con Marco Antonio, su gran rival, no como otra guerra civil entre romanos, sino como una afrenta contra un enemigo extranjero. 


La tensión escaló durante el siguiente año y cuando, en el 33 a. C., llegó el momento de renovar el triunvirato, este se disolvió. Ya no había alianza. Los partidarios de Marco Antonio abandonaron Roma, donde no habían dejado de circular rumores sobre las excentricidades de Cleopatra. Marco Antonio, despojado del poder por el que había hecho y deshecho durante los últimos once años, ya no era garantía de la amistad entre Roma y Egipto, y Cleopatra debió de advertirlo. Era una situación arriesgada. En Roma, Octavio, que no dejaba de presionar al Senado para declarar la guerra a Egipto, decidió robar el testamento de Marco Antonio del templo de Vesta, redactado de nuevo en torno al 32 a. C., y hacerlo público, lo que le sirvió para activar, al fin, la ofensiva contra Cleopatra. Los testamentos de la República de Roma, que habían pasado de orales a escritos a lo largo de los siglos, eran documentos jurídicos que servían para que el testador nombrara a sus herederos. Las vírgenes vestales eran las responsables de guardar las tablillas en el templo. Solo podían extraerse una vez el testador estuviera muerto y por parte de la persona escogida para ello. Sin embargo, Octavio debió de sopesar lo mucho que le convenía cometer el delito. 


Así, leyó ante el Senado y la Asamblea las que, según dijo, eran las últimas voluntades de Marco Antonio, entre las que, supuestamente, estaban las cesiones de territorios romanos a los hijos que había tenido con Cleopatra, el reconocimiento de «Cesarión» como hijo de Julio César —lo que era del todo inconveniente para Octavio, considerado su heredero natural— y el deseo de ser enterrado en Alejandría y no en Roma. Aunque, según muchos historiadores, Octavio manipuló el contenido e incluyó algunas de las disposiciones de las Donaciones de Alejandría, pues estos puntos no tenían sentido ni aplicación según la ley romana, lo cierto es que logró el objetivo de cargar las tintas contra Marco Antonio, quien solo pudo atacar a Octavio acusándole de haber profanado de forma ilegal su testamento. Dispuesto a recuperar el poder y a no dejarse engullir por Octavio, Marco Antonio se había dirigido a Éfeso, Samos y Atenas con objeto de reunir fuerzas para la batalla. Cleopatra lo acompañó y apoyó, aspecto que no fue del agrado de algunos de los partidarios del ex triunviro. Finalmente, la contienda estalló en la primavera del 31 a. C. Aunque Cleopatra y Marco Antonio gozaban de superioridad numérica, Octavio tenía tropas mejor preparadas. 


Después de un verano lleno de derrotas para Cleopatra y Marco Antonio, el 2 de septiembre del 31 a. C. se libró la batalla de Accio, en la costa occidental de Grecia. La reina estaba a cargo de sesenta barcos, pero Marco Antonio hizo que se ubicara en una zona del golfo de Ambracia que era poco compatible con marchar a Egipto para defenderlo si todo salía mal. En un momento determinado, Cleopatra optó por desoír las indicaciones del romano y mover su flota a la zona de lucha. Marco Antonio, que reconoció el barco por las características velas moradas, la siguió y abordó su nave para saber qué estaba pasando. Varios barcos de Octavio los siguieron y consiguieron capturar dos. Cleopatra, con Marco Antonio a bordo, continuó camino hacia el cabo Ténaro. La partida de la pareja provocó una serie de deserciones, también motivadas por la presencia de espías de Octavio en las líneas de Cleopatra y Marco Antonio, que terminó por dar la victoria a Octavio, quien pronto controló toda Grecia continental, territorio dominado por Marco Antonio en los años de triunvirato. La propaganda vendió este evento como el triunfo de la civilización contra la barbarie. 


De vuelta en Alejandría, Cleopatra trató de contener las noticias sobre la derrota. Marco Antonio intentó buscar refuerzos en Egipto, sin éxito. En los siguientes meses, la pareja empezó a distanciarse, principalmente porque la caída de Marco Antonio dejaba a Cleopatra en una posición muy delicada si deseaba que Egipto mantuviera su independencia de Roma. La falta de apoyos para luchar y también para huir debió de convencer a la reina de que la única vía era la diplomática, así que empezó a enviar embajadas a Octavio, con objeto de negociar una salida a esa situación. Estas conversaciones fueron del todo infructuosas y, en la primavera del 30 a. C., Octavio empezó a moverse hacia el sur, dispuesto a solventar el asunto de Egipto por la fuerza. 


Octavio penetró en tierras egipcias sin mayor dificultad. Al parecer, Cleopatra, quizás todavía esperanzada con una posible solución diplomática, ordenó que no se opusiera resistencia, aspecto con el que Marco Antonio no estuvo de acuerdo. Así, el romano se enfrentó a las fuerzas de Octavio cuando estas llegaron a Alejandría, pero no pudo con ellas y el ejército ptolemaico se disolvió a causa de las deserciones. Ante tal situación, Cleopatra decidió actuar. Se escondió en la tumba que se estaba construyendo para reposar eternamente —habitual en los reyes de la Antigüedad— y envió un mensaje a Marco Antonio anunciando su muerte, esperando que aquello lo llevara a suicidarse. Y así ocurrió. El venerado general romano se apuñaló en el estómago. Para Cleopatra eso pudo suponer una mejor circunstancia para un potencial pacto con Octavio, pero se equivocó. 


Cleopatra fue encontrada en la tumba por los partidarios de Octavio y llevada de nuevo al palacio, al que acudió Octavio, triunfante. La reina intentó negociar hasta el último momento: echó la culpa a Marco Antonio, prometió regalos y riquezas. Sin embargo, lo único que consiguió fue que Octavio le perdonase la vida. Cleopatra, que ya había intentado suicidarse ante el empeoramiento de la coyuntura, descubrió, gracias a un espía, que Octavio planeaba llevarla a Roma y exponerla en un triunfo, junto a sus hijos. Ella, reina de reyes, no podía soportar tal indignidad. Así, pese a que existe mucha literatura en torno a su muerte, lo que parece seguro es que, después de visitar la tumba de Marco Antonio, darse un baño y comer, envió un mensaje a Octavio y se encerró, no se sabe si en la tumba o en sus dependencias en palacio, junto a sus doncellas, Eiras y Charmion. Al recibir el mensaje, Octavio envió a algunos hombres que lograron acceder a la estancia en cuestión y encontraron a las tres sin vida. Aunque la leyenda afirma que fue por la picadura de un áspid, lo cierto es que la causa de la muerte de Cleopatra es un misterio. Lo que sí es cierto es que, el día 10 de agosto del 30 a. C., la vida de la última reina de Egipto llegó a su fin con no más de cuarenta años. 


Pese a que el reino pasó a manos de su hijo «Cesarión», este fue asesinado dieciocho días después. El 29 de agosto, por tanto, supuso la liquidación definitiva de esa dinastía ptolemaica que había nacido a la muerte de Alejandro Magno y de la que Cleopatra VII fue su última representante. El Egipto lágida desaparecía en favor de la provincia romana de Egipto. 
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